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REGEM  HABEM US.

¡Salud á la magestad naciente!
¡Gloria al nnevo sol!
¡Bien venido el hombre de la Providencia!
Si alguno se figura que estas tres esclamaciones se 

dirijen al nifio Alfonso, se equivoca grandemente. 
La majestad que nace no vive en Paris sino en Ma­
drid, no es nifio sino hombre, no se llama Alfonso
sino......El nombre es lo de menos: si á los españoles
no les gusta el que lleva, hará como los pontilices ro­
manos y tomará el que cuadre mejor á los oidos de la 
nación.

Bien decia el general Prim que guardaba en el fon* 
do de sn pecho un candidato de todas prendas.

El candidato ba sido presentado á la nación el dia 
¿4 del mes último.

Decia el presidente del consejo que para ser admi­
sible un pretendiente al trono de España, debía reu­
nir tres condiciones. Ser mayor de edad, católico y 
descendiente de estirpe regia.

El candidato del ü  de junio es mayor de edad, á 
cuyo efecto no ha querido imitar la conducta de su 
amigo Izquierdo, que se ha hecho nacer buenamente 
en Setiembre de 1868.

Es caiólico......¿quién lo dada? y sino lo fuese ten­
dría presente la conducta de Enrique IV de Francia, 
cuando decia que la rendición de Paris bien merecía 
la pena de oir una misa.

En cuanto á lo de estirpe régia, hemos de creer pia­
dosamente qae desciende de Adán, padre de todos los 
reyes, y por cierto primer rey lanzado de sus es­
tados.

Con tales títulos y una mayoría progresista en lá 
Constituyente, se puede aspirar al trono de España, 
mas á mas cuando no hay reyes para un remedio.

Con que ya lo saben Vds.: si el 28 de Setiembre de

1868 cayó una dinastia, el i i  de junio de 1870 ha 
surgido otra nueva. Ya pueden las constituyentes rea­
nudar sus tareas cuando gusten.

Por de pronto se ha celebrado la aparición con sal­
vas de morteretes, cohetes, banquetes y sainetes. Pól­
vora y buenos bocados; sistema progresista puro.

Se nos olvidaba decir que en Madrid hubo serenata 
por las bandas de música de los cuerpos de ia guar­
nición. I 'q periódico hizo notar, como ágran cosa, que 
el regente del reino no había ^rm itido pocos dias 
antes que se diese á su esposa igual serenata. ¿Qué 
se ba querido deducir de esto?

¿Por ventura la Sra. Duquesa de la Torre está in­
dicada para titularse D.* Antonia 1.'?

Y hubo además el 24 de junio gala con uniforme, 
revistas de tropas en gran parada, esposicion pú­
blica del retrato dé un héroe, y en algunos puntos 
hubo al pié de este retrato dos centinelas de honor 
premanentes, y se hicieron una porción de tonterías de 
esas que estaban en boga antes de la gloriosa tal dia 
como Sta. Isabel.

Ignoramos sí en Madrid hubo besamanos, aunque 
presumimos que no. Parece que el candidato desiste 
de esta ceremobia para que no se le confunda con el 
rey de Barba azul.

La nación progresista salió de quicio, las botellas 
de madre y las fondistas de pena.

Para el año próximo se están (H'eparando, á 8n de 
solemnizar tan propicia festividad, juegos de cucaña 
en la tertulia'progresisla y Salve en Atocha con asis­
tencia del nuevo monarca.

Porque tendremos monarca, ó  sefior, que es lo mis­
mo. Lo difícil era hallar candidato á gustó de D Juan 
Prim, que apesar de los desaires recibidos, aseguró 
que él coronaria el edificio. Y bien, ya pareció aquello.

¡Regein habemut’.
Digo, suponiendo que D. Juan Prim y el candidato 

del 24 de junio se hallan complelamente de acnerdo.

Por nuestra parte tenemos motivos para creer que 
se encuentran del todo identificados.

¡LÁSTIMA DE ANGELITO!

Los buenos amigos de lá Inquisición y el Rey se 
hallan do enhorabuena.

La Duquesa de Madrid (mny señora mia y dueña) 
ha dado á luz un robusto niño.

¡Bien venido sea á este mundo, el feliz vástago de 
nna dinastía de reyes! ¡Bien narído el que entra en 
la vida, del brazo del nunca bien ponderado Aparisi 
y Guijarro!

£1 cumplirá su misión sobre la tierra. Los hijos de 
reyes (siquiera no hayan pasado estos de la humilde 
categoría de pretendientes) siempre tienen un destino 
providencial que cumplir.

Su padre. rey de Espafia, con posesión simbólica 
de sus estados por medio de un pistoletazo disparado 
á no alcornoque que crece en clásica tierra' de gar­
banzos; su padre, decimos, podrá conlarle una histo­
ria llena de provechosas lecciones. Y su escelente 
madre, aquella buena señora, que según cuenta su 
entusiasta cronista valenciano, se pasa las noches ha­
ciendo calceta junto á.la cuna de sus pimpoUos; su 
madre le demostrará prácticamente que las ilusiones 
régias se escurren ni mas'ni menos que unas medias 
de cuyo ovillo tira que'tira un mozo juguetón.

La Flaca se-ioteresa por ti ¡pobre nifiol En lugar 
de un trono le desea un bufete; en lugar de una mo­
narquía quimérica, pide á Dios te baga buen ciudada­
no de una república modele; en lugar de los vítores 
de curas y sacristanes, implora para tí las simpatías 
de tus iguales, los hombres del mundo entero.

Tu padre, por mas que se rodee de casullas y es­
tolas. no sabe de ia misa la media. Es un niño que
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no tiene la colpa sí no comprende lo que ba pasado y 
está pasando en el mundo. Lo cual prueba que la 
agudeza y la penelracion no siempre son dotes sobe­
ranas.

Dijéroole unos cuantos esploladores:—Tú serás 
rey... ¡Dios lo quiere!

Sin calcular que Dios no se ocupa ni preocupa de 
la suerte mundanal de los tontos, á quienes, por todo 
castigo, abandona á merced de los tunos.

Y esos tunos y esos tontos son los que han dado 
origen al modismo.—Está dejado de la mano de 
Dios.

Pnesbien, hijo mió (sea dicbo sin a ^ ^ i o  de tu 
madre), si algún dia tn padi« te digere que has naci­
do con derecho para ser rey, .contéstale que esa 
clase de derechos tos pueblos los dan y tos pueblos 
los quitan, y que ya pasaron aqaeiPos tiempos en que 
las naciones eran rinculadas ni ma.« ni menos que 
tierras de pan llevar.

Y si á pesar de todo, se empeña tu padre en que 
has nacido para algo, replicalq que es mas apetecible 
ser ciudadano de una confederación libre, que rey de 
broma.

Y si alguno de tus parientes tuviese la buena idea 
de legarte unos cuantos milloncejos, no se te ocurra 
emplearlos, como el simple de tu padre, mi sostener 
ejércitos que solo seencientran en las ncúninas de los 
encargados de pagar los sueldos, porque donde hay 
tantos intendentes es de rigor que oi diMro se acabe 
muy pronto. M pidas prestado para sentarte en un tro­
no, que ni de pivslado bas de ocupar; qne si los tro­
nos se compraren, bace mucho tiempo qne el de Es­
paña tendría dueño.

¡Pobre niño! Pensar que, apenas nacido, y ya en el 
seno de su misma familia se trabaja para engañarle... 
Y esto que ba nacido en el pais mas líbre de Euro­
pa......

Esperemos que algo influirá en su temperamenlo la 
atmósfera que rodea su cuna. Sin embargo, son tan­
tos los qne, cerca de esta, emponzoñan aquella atmós­
fera con su aliento impuro.

lo  repelimos: ¡pobre niño! vas á ser otro hazme 
reir y hazme cobrar, como tu padre.

REVISTA DE MADRID.
¡Qué S. Juan, lectores mios!

¡qué verbena de S. Juan!
Qne me tueste el Santo Oficio 
81 vió Madrid otra igual.

¿Me pedís que os la describa 
con una frase no mas?
«Desde Madrid á la gloría, 
desde la gloria á S. Joan.»

A ser el Bautista el héroe 
fie aquella festividad 
y á recibir los obsequios 
como agente prindM ,

A fé qne necesitaba 
lie toda su santidad 
para no henchirse de orgullo, 
como suelen los de acá.

Y armar la gorda en el cielo 
V allí monopolizar 
el gobierno, al espatriarse 
Su Divina Mageslad.

Mas ;ay lector! que no era 
la fiesta para S. Juan, 
sino para no caballero 
de la buena sociedad,

Valiente, sabio, constante, 
marqués, conde y general, 
llamado el Excelentisímo 
señor D. Juan Prim y Prats.

¿Pero á qué ese regocijo?
— buen lector, preguntarás;—
U  pregunta es provinciana, 
te lo debo confesar.

¿Lo dudas? Pnes es que ignoras 
quien es el feliz mortal.
¿Lo ignoras? (zarzuela al canto' . 
Pues escacha y lo sabrás.

Prímeramenle fué niño

y el niño fué catatan, 
y el 'oatalaD, monacillo 
de esa culta capital.

Mi padre .'que yo también 
le lave), le vió agitar 
el fuelle en el Oratorio 
qne fué de S. Sebastian.

Pero el niño se hizo hombre 
y el hombre fué militar 
y el militar dijo intrépido:
•ó difunto ó gtntrál.»

Y las batas lo mandaron 
mil veces ai hospital,
mas nunca el sepuUnrero 
logró con él intimar.

Y el aoldailo fué teniente, 
y el teniente cafÑtan, 
comandante, coronel, 
brigadier y mariscal.

Y el mariscal foé poUtico, 
y el político fué audaz,
y adquirió todos loa usos 
propios de su dignidad.

Pero tuvo el buen acuerdo 
de no entregarse jamás 
á los vicios que se llaman 
consmimcin y lealtad.

, Con tamañas condicionea 
nuestro insigne militar 
logró pronto en la milicia 
la suprema dignidad.

Y aquí de las ambicionea; 
¿Cómo contentarse ya
con ser lo que han sido tantos? 
¡Adelante!......reyes hay

Ea  Europa todavía; 
lejos de España no está 
quien el simple gorro-frigio 
convirtió en corona real.

D. Juan no tiene aquel gorro, 
pero en cambio es catalao, 
y los catalanes llevan 
barretina, que es igual.

¡Adelante!... La fortuna 
le protege! dueño es ya 
del bolín qne tantos otros 
le ayudaron á ganar.

Otro golpe de pericia 
de esa grao genialidad; 
otrasérie de manejos; 
otro empuje, uu paso mas......

Y el qne dió viento á los tubos 
del órgano monacal,
será el órgano que España 
prosternada escachará.

Lector: ya sabes la historia 
y por qué, ya eutenderás. 
critiqué de provinciana 
tu pregunta poco ba.

¿Qué habitante de la corte 
se pudo nunca admirar 
de que festejen las gentes 
al que los turrones dá?

¿Eay cosa mas primitiva?
¿hay cosa mas natural?
Tu candidéz, lector mió, 
nada deja que desear.

Pero lo mejor del caso 
lector, á pasmarte vas) 

es qne el héroe de la fiesta, 
si bien se llamaba Juan,

No era el honrado Bautista
su glorioso titular:......
se llamaba... ,7uan Crisóstomo.' 
¡qué horrible vulgaridad!

¿Será posible que España 
viva dos años ó mas, 
á merced de quien se llame 
Crisóstomo Prim y Prats?

Meditad sobre este nombre,
¡oh españoles! meditad, 
ya qne tengo la fortuna,

gracias siempre á mí papá,

De hacer luz sobre el sujeto 
que á Toledo va á cazar, 
fatigado ya del coto 
de la calle de Alcalá

Vosotros ios palaciegos, 
ios que á caza siempre vaí.s 
de los mágicos efluvios 
de una mesa priocifal;

No os paréis en pequeñeces... 
¡á beber y á devorar!
Lo del nombre es le de menos: 
la pitanza es lo demás.

El espacio cruzan fuego.s 
(le artificio, es regriar 
que ellos brillen en la fiesta 
donde es todo artificial.

Si una Majestad se ba ido. 
es,preclso procura| 
qoeel pueblo sepa y comprenda 
que queda oirá M ^ ta d .

Pero ¿qué quere¿ lectores? 
yoeoy tan original^ 
que á pesar do la égazara 
qne me llama acá |  allá.

No me distraigo-no momento, 
no me es posible o(ridar 
que nuestro AnQtrioD se llama 
Crisóstomo Prim v  Prats.

F*OHTICA. r»E

' Todo el interés que inspira la politica no es bas­
tante á contrarrestar la influencia de esta sencilla fra­
se: ¡Qué calorl

En cuanto Reamur marca 28 grados en la ez-coro- 
, nada villa, no bay quien detenga á los padres de la 

patria. El entusiasmo de nuestros legisladores se der­
rite en las postrimerías de Junio.

Y es natural, después de lo mucho qne se han des- 
I vivido para hacernos felices, durante el otofio, invier­

no y primavera. Sesenta y tantas leyes se han volado 
en este tiempo, cada una de las cuales era muy bas- 

. lanle para hacer sudar el quilo al diputado mas frio­
lero.

I Por esto, indudablemente, se han votado sin discu­
sión. Si limitándose los constituyentes á  decir sf y no, 
se bao fatigado basta el punto de no poder resistir 28 
grados de calor ¿qué hubiera sido si el calor se hu­
biera introducido en las discusiones?

El país tendrá la amabilidad de pasarse cuatro me­
ses en la espectaliva de lo que será, y Dios medíante 
DO se hundirá el mundo por tan poca cosa. Bien mí- 

¡ rado, también se pasaría el país sin las actuales cons- 
j  lituyentes, aunque fuese por mucho tiempo, pero es 
I tal el cariño que le han tomado sus nuevos padres, 

que seguramente no podrían pasarlo bien sí se les 
impidiera hacer su felicidad.

Por esto, es decir, para hacerlo masde cerca, algu­
nos diputados han aceptado algunos deslinillos ino­
centes, con un sencillo sueldo de cuarenta ó cincuen­
ta mil reales.

Francamente, es ana verdadera irrisión qne el es­
tado corresponda con tal mezquindad á sus servi­
dores.

Siquiera el exiguo sueldo de minislro da para ir 
liraudo menos incómodameole. Lo cual se explica 
diciendo que al sueldo va unida la ciencia de gastar, 
de suerte qne seis parezcan ciento.

Este es otro efecto óptico del calor, qne al dilatar el 
volumen de los cnerpos, hace que menos parezcan 
mas.

Gracias á esta ilusión, el sueldo ministerial parece 
en lodos tiempos susceptible de sufragar gastos, qne 
los simples mortales no puedan cubrir sino con una 
renta décupla de aqnel sueldo.

Asi se esplica la afición que antes y ahora ha ha­
bido para calentar las poltronas ministeriales. El iln- 
minado en la gran ciencia de la economía oficial, vive 
siempre mas i^n una renta que á otro le precisaría á 
morirse de hambre.

De aqui deduciríamos grandes consecuencias si el 
calor propio de la estación no me vedara entrar en el 
vasto campo de las matemáticas. Refresquemos la 
imaginación.
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Deciamos que las corles han suprimido sus sesio­
nes. Debemos añadir que los ministros han suspendi- 
,1o sus carteras. Prim eslheoToIedo>- Ecbegaray en la i 
Granja; Montero Ríos lomando, báfios..,;. I

n . Nicolás h i  Uüido que eocargau-se de la presi­
dencia. Por fortana su salud lo permite prescindir de 
lomar aguas; lo cual no impide que las haga.

Los notables de la política española yeranean bajo la 
seguridad que les proporcionan e! Código penal refor­
mado por el liberal ministro de gracia y justicia. Este 
código es como unlinteroderramado sobre el articulo 
de la ConsUtucion que habla de los derechos indivi­
duales.

Y no obstante, pasó sin que alma viviente (léase 
constituyente) dijese' esta boca es mia.

Pero ¿qnién controvierte bajo la inflnencia del sol 
de junio? ¿No es mucho mejor eslar á ver venir, por 
si una docena de federales 6 de carlistas se encargan 
de dar la razón al gobierno?

¡Es" tan grande la influencia solar! ¡Leba ido tan 
bien al gobierno lodos los veranos!...

Vaya, señores federales: ahora que no hay reunión 
de córtes, pero hay en cambio código de Montero Ríos, 
tengan la amabilidad de dar algo que hacer al señor 
Rivero......

BOSTEZOS.

i:i Tiempo, órgano decidido de la restauración es­
pañola, al dar cuenta del acto de la abdicación de la 
pv-reina, continua las siguienles lineas:

a No ha concurrido á él el rey D. Francisco, y esto, 
como es natural, liabrá dado lugar á mil comentarios.»

Con que El Tiempo encuentra natural que se co­
mente la ausencia de D. Francisco......Pues á nosotros
nos parece la cosa mas natural de este mundo. Al fin 
y al cabo el hecho no pasó de una escena entre la fa­
milia y cuatro buenos amigos.

Parece que el Sr. Marios se halla un tanto descon­
tento porque no le han elegido aun presidente del 
Consejo de Estado.

Tiene razón de sobra el Sr. Martes. ¿A ver que les 
p.isaria á Vds. si después de haber abandonado á sus 
antiguos amigos para ser algo de provecho, les paga­
sen con un simple diploma de caballero particular?

D.* Isabel de Borbon, en su manifiesto á los espa­
ñoles, dice que desea á su hijo mayor fortuna que ha 
tenido su madre.

Pues no le ha ido tan mal á esa señora. Treinta y 
cinco años de reina, y al cabo de ellos un palacio en 
París y muchos miilones en Londres....

Innumerables padres de familia están treinta y cin­
co años trabajando como negros y comiendo como po­
bres, y si al cabo de tanto tiempo se inutilizan para 
pu oficio, tienen que morirse de miseria en el lecho de 
un santo hospital. Y sin embargo, ninguna de sus 
mujeres ha recibido la rosa de oro....

La hubiera tenido que vender para dar pan á sus 
hijos.

en Europa, que lo eran cuando Luis Napoleón entró á 
regir los destinos de Francia.

Es ciertamente desconsolador para los partidarios 
del derecho divino que un principe revolucionario 
haya enterrado de un modoú otro álodos sus contem­
poráneos tradicionales.

La infalibilidad del papa empieza á dar los resulta­
dos naturales que estaban previstos.

Por de pronto el arzobispo de Marsella y el clero de 
su diócesis están, sino á partir un piñón, á punto de 
partirse la cabeza.

Es tanto lo que preocupa al Sr. Rivero la presiden­
cia del consejo de ministros, que de continuo se le fi­
gura que sus colegas y las carteras y el salón y sus 
muebles dan vueltas en torno del presidente.

Es la falta de práctica......

El Sr. Figuerola es ministro interino de grada y 
justicia.

;Qué felicidad! .No habrá mas que medio Figuerola 
en hacienda.

Resueltamente la suerte se decide á protejer al 
partido monárquico.

Apenas termina un principe de Asturias, otro prin­
cipe de Asturias empieza.

A Alfonso reemplaza Jaime.
Concilien los monárquicos estos cabos, pónganse de 

acuerdo con Monlpensier, convenzan á D. Cárlos de 
que es un estorbo en el presente caso, quiten las ilu­
siones á ios iberistas, acallen el entusiasme de los 
partidarios de Espartero, destruyan unas cuantas am­
biciones personales, y en sabiendo si la dinastía tiene 
que empezar por Jaime ó por Alfonso, el país mo­
nárquico queda convertido en una balsa de aceite......
siquiera por lo que mancha.

Que en las administraciones de correos se estra- 
vien periódicos, es sensible, pero no es nuevo, ni 
especial de nuestra ciudad.

Que los interesados en las remesas se lamenten y 
quejen de los estravios, es natural.

Que á las quejas mesuradas se conteste con insul - 
tos por un empleado de) ramo, es grave.

Que no contento el empleado con insultar al perju­
dicado, se desate en pestes contra los periodistas, es 
necio.

Que después de todo provoque á dueU» á los perju­
dicados, y tes hable de pistolas, de sables y hasta de 
navajas, es soberanamente estúpido y grosero.

Que ciertos empleados del gobierno desconozcan 
que, no el gobierno, sino el contribuyente, es quien 
les da pao cuando debiera darles alfalfa, es muy 
corriente.

La solución de este enigma la encontrará cualquie­
ra en la persona de cierto oficial de correos de esta 
Administración.

Está probado.

¿No es una verdadera lástima que se mente J. Dios 
en todas estas simplezas?

El célebre funámbulo Bloodiu hasido agraciado con 
una cruz de Isabel la Católica;

Nos parece poco, poquísimo.
El rey de los equilibristas debía oslenlar en su pe­

cho todas las condecoraciones e.spafíolas.
Por equilibrios de ménos mérito que los suyos hay 

español que tiene tres y mas escelencias.

L'n periódico adicto á la restauración, después de 
ponderar la manera juiciosa y grave con qne se portó 
D. Alfonso en el momento de la abdicación de su ma­
dre; dice que apenas terminado el acto, invitó al du­
que de Sesto para que le acompañase á ver su velo­
cípedo nuevo.

Verdaderamente ne se puede dar mayor muestra 
de gravedad ni de emoción.

El niño promete. De él pnede decir su ayo, el de 
Cbeste: .

Con el tiempo ese muchacho 
Sabrá tanto como yo.

CHARADA.

.Mi primera y mi segunda 

Son un modesto vehículo;

Mi segunda y mi primera 

Son dique del mar bravio.

Mi todo es humilde, y antes 
De ahora soberbio ha sido. 

Desde él cien héroes y reyes 

lian deslumbrado á su siglo; 

Desde él cien reyes y héroes 

Han escalado el patíbuloi

GEROGLtFICO.

n\S

El poeta Güell y Renté, primo politice de D.' Isa­
bel de Borbon, se declara partidario de D. Alfonso XII, 
á falta de realizarse la unión ibérica, que encuentra 
preferible á su sobrino.

Es nn aifonsismo de segunda clase que nos hace fe­
lices en primer grado.

El emperador de Francia estaba representado por 
varios’ dignatarios en el acto de abdicar la corona 
I).' Isabel de Borbon. Sin duda quiso asegurarse de 
que moría civilmente el último de los reyes reinantes

Dice El Tiffnq¡o que todos los hombres honrados se 
agrupan en torno de la bandera de D. Alfonso XII. 
jVaya un modo de insultar á la inmensísima mayoría 
de los españoles!

Por mucho menos se mata á un primo en nuestros 
dias.

El propio periódico añade que Dios quiere la res- , 
tauracion en la persona de! niño Alfonso. |

¿Qué hace el Sr. Manlerola que aun no ha exco­
mulgado á El Tiempo? \

Solución á la charada del número'>>0.

Lbsisiatura.

Solución del geroglífico.

Q uien ne aceno se viste, en u  calle le desnudan.

BARGRLON.il.—1870.

Imp de Luis Tassó, Arco del Teatro, número» 21 y 23.
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